Dios permitió que enviaran de capellán al convento de Margarita a San Claudio de la Colombiere; y ese hombre de Dios que era jesuita, obtuvo que en la Compañía de Jesús fuera aceptada la devoción al Corazón de Jesús.   Desde entonces los jesuitas la han propagado por todo el mundo.
Margarita fue nombrada Maestra de novicias.   Enseñó a las novicias la devoción al Sagrado Corazón (que consiste en imitar a Jesús en su bondad y humildad y en confiar inmensamente en ÉL; en ofrecer oraciones,  sufrimientos,  misas y comuniones para  desagraviarlo y en honrar su Santa Imagen) y aquellas jóvenes progresaron rapidísimo en  santidad.

Luego enseñó a su hermano (comerciante) esta devoción y el hombre hizo admirables progresos en santidad.   Los jesuitas empezaron a comprobar  que en las casas donde se practicaba la devoción, las personas se volvían mucho más fervorosas.
El Corazón de Jesús le dijo: Si quieres agradarme confía en Mí.   Si quieres agradarme más, confía más.   Si quieres          agradarme inmensamente, confía [image: image1.jpg]


inmensamente en Mí”.

“Tres Armas Para la Lucha” 
  Margarita recibió del Señor tres armas nece

  sarias en la lucha que debía emprender para

  lograr  la Purificación y la Transformación.

  1ª Arma:  Una conciencia delicada y un pro

  fundo odio y dolor ante la más pequeña 

  falta 
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